GRATUIDAD QUE SUSCITA CONFIANZA

Virgina Raquel Azcuy
Uno de los textos más bellos del evangelio es el de las bienaventuranzas con su doble versión: una del evangelio de Lucas (6,20-26), que leemos este domingo y otra del evangelio de Mateo (5,1-12), con sus propias características. En el caso de Mateo, las bienaventuranzas constituyen la instrucción inaugural del mensaje de Jesús y tienen como escenario la montaña (cf. Mt 5,1), por lo que reciben también el nombre de “Sermón de la Montaña” y recuerdan que Dios se revela en la altura, como lo hizo al entregar la ley a Moisés. En la versión lucana, la referencia a la montaña es anterior a esta predicación y Jesús pronuncia las bienaventuranzas al bajar a la llanura (cf. Lc 6,12.17). Aunque la doble versión contiene también otras diferencias, las visiones ofrecidas por cada evangelista, Mateo y Lucas, son coincidentes en lo fundamental: que el reino de Dios ha llegado y que la salvación que él nos trae conduce a la felicidad. ¿Cuál es el significado de esta buena noticia?, ¿qué sentidos podemos dar hoy a esta prédica de Jesús?

Para profundizar en el relato lucano de las bienaventuranzas, conviene detenerse a ver cómo está estructurado. Cada bienaventuranza se inicia con (1) una proclamación: “¡Felices!” (Lc 6,20ss), sigue con (2) un enunciado de un grupo o situación particular: “los(as) pobres”, “los(as) que lloran”, “los(as) que tienen hambre”, etc. y se completa dando (3) una razón por la cual ese grupo o situación recibirá la felicidad o bienaventuranza. Recordemos las dos primeras bienaventuranzas para ver la explicación en concreto: “¡(1)Felices ustedes, (2) los[as] pobres, (3) porque el Reino de Dios les pertenece!” ¡(1)Felices ustedes, (2) los[as] que ahora tienen hambre, porque serán saciados!” (Lc 6,1-2). A diferencia de Mateo que destaca las virtudes morales de quienes siguen a Jesús (“Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los cielos” (Mt 5,3) subraya la virtud de la humildad), en la versión de Lucas no aparece la virtud como razón de la bienaventuranza y eso deja mejor en evidencia que la felicidad es una promesa gratuita de parte de Dios. Eso no quiere decir que el mensaje no nos comprometa a la acción, sí lo hace, pero el acento no está puesto en nuestras obras sino en la gratuidad divina.

Entonces llegamos, por fin, al núcleo de las bienaventuranzas: que Dios nos promete la felicidad porque sí nomás, sin supeditar sus promesas a nuestro rendimiento moral. La lógica del Dios cristiano se sitúa en un horizonte de gratuidad, no en una dinámica de la ley; la salvación cristiana reclama en primer lugar la fe y no las obras, que son consecuencia de la vida de fe. En definitiva, el secreto de las bienaventuranzas está en el reino de Dios, en el don que él nos regala para que podamos vivir más plenamente, con la dignidad y la libertad de hijas e hijos de Dios. Un detalle más: a Lucas le gusta subrayar la importancia del tiempo presente, “los que ahora tienen hambre”, “los que ahora lloran” (6,21-22). Por eso también nos podemos preguntar a qué grupos o situaciones dirige Dios hoy sus promesas, en qué circunstancias o necesidades nos llega hoy este mensaje de las bienaventuranzas. La gratuidad del reino alcanza nuestro presente y ese es el motivo central de nuestra alegría y felicidad, la cual podemos compartir hoy.

[image: Puede ser una imagen de naturaleza, árbol y lago]La lectura del libro de Jeremías nos permite completar nuestra meditación sobre el sermón de Jesús: “¡Bendito[a] el hombre [la mujer] que confía en el Señor y en él tiene puesta su confianza! Él [ella] es como un árbol plantado al borde de las aguas, que extiende sus raíces hacia la corriente; no teme cuando llega el calor y su follaje se mantiene frondoso; no se inquieta en un año de sequía y nunca deja de dar fruto” (Jer 17,7-8). Este fragmento de sabor sapiencial invita a la confianza y al abandono en el Señor como fuente de seguridad. También podemos orar con las bienaventuranzas en esta clave, poniendo en el Señor la confianza y abandonando en sus manos todos los grupos, las situaciones o necesidades que nos atemorizan e inquietan. Sí, al meditar las bienaventuranzas, también podemos reescribirlas: ¡Felices las que ahora sufren violencia, porque Dios las defiende y las protege! ¡Felices los que ahora están enfermos, porque el Señor es la fuente de la salud y la salvación! ¡Felices ustedes ahora que tienen sed de absoluto, porque la belleza y el amor que salvan les será dado gratuitamente!...
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